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Ética de la daga

ÍNDICE

- Introducción................

- Los principios básicos.............

- Dos consecuencias........

- Reglas clarificadoras.....

- Respeta los bienes ajenos.

- Trata bien el propio cuerpo.

- Trata bien el cuerpo de los demás.

- Sexo.

- La fama y la verdad.

- La autoridad.

- El matrimonio.

- Trabajo y diversión.

- El alma.

- ¿Y Dios?

- Libertad y generosidad.

- Anexo: Los seis principios.

INTRODUCCIÓN


Ética, moral, buenas costumbres. Continuamente juzgamos si nuestra actuación es buena, si nuestro comportamiento es adecuado. Nos interesa mucho acertar en este juicio ético para ponerlo en práctica obrando bien. Por ejemplo, el juicio moral de Hitler y Estalin estaría sin duda deformado puesto que mataron a miles de hombres.


Deseamos ser personas con buenos principios éticos, que aciertan en el modo correcto de comportarse. Para conseguirlo, es necesario una formación teórica-práctica. Teórica, pues el juicio ético lo realiza la mente; el entendimiento es quien juzga sobre la bondad o maldad de una acción. Y práctica, porque las propias costumbres influyen en el modo de pensar. Por ejemplo, quien se deja llevar por drogas, sexo sin límite, o borracheras es fácil que llegue a considerarlo bueno.


En este libro se describen algunos principios básicos de la ética con sus aplicaciones prácticas. No pretende resolver todos los casos y detalles, sino aportar una rápida orientación que amplíe lo que uno de modo natural conoce. Así tal vez mejoren las acciones y los actores.


Además de su brevedad, la ética que aquí se propone tiene dos particularidades. En primer lugar, está basada en principios, de modo que las valoraciones morales son consecuencia de ellos. Por otra parte, aquí no se habla de Dios -salvo en las últimas páginas-. Esta ausencia no es deseable en un libro que aspira a mejorar conductas, pero puede ser útil a gente menos creyente.


¿Y la daga? Sirve como título y pronto veremos su aplicación.

LOS PRINCIPIOS BÁSICOS

1. Haz el bien y evita el mal.

Este es el principio ético básico y elemental. El bien debe hacerse; el mal debe rechazarse. Se puede discutir sobre qué es correcto en cada caso, pero una vez aclarado, debe elegirse el bien, mientras que el mal se debe evitar. Este primer principio ético es muy evidente, y aparece en cada actuación humana pues deseamos obrar bien.


Cuando se desconozca o se dude sobre la bondad ética de una acción, podrá actuarse de un modo u otro; o buscar más información si el asunto es importante. Pero una vez clarificado, el bien debe elegirse y el mal rechazarse. A pesar de saber esto, uno puede optar por el mal, pero en este caso, su entendimiento debe emitir un juicio de rechazo: has obrado mal.

*      *      *


De este primer principio se derivan las demás reglas éticas. Se desarrollan a continuación, comenzando por mirar al destinatario del acto. Como el bien debe hacerse siempre, habrá que procurárselo a todos, a uno mismo y a los demás. Tenemos así dos consecuencias:

a) Se debe hacer el bien y evitar el mal a uno mismo.

Es una conclusión del primer principio bastante clara, y bien grabada en la propia naturaleza, de modo que no hace falta mayor comentario, salvo una precaución: no confundir el bien con lo que a uno le interesa o apetece. Por ejemplo, puede ser gustoso clavar una daga a alguien, pero no es correcto.

b) Debe hacerse el bien y evitar el mal a los demás.

Hay que hacer el bien y rechazar el mal siempre; a todos. También a quienes nos rodean, aunque nos caigan mal. Esta conclusión junto a la anterior se pueden agrupar en el segundo gran principio de la ética, que vemos a continuación.

2. No quieras para otro lo que no quieres para ti.

Aquí están incluidas las dos primeras conclusiones que acabamos de considerar: hacerse el bien a uno mismo, y a los demás. Pero este segundo principio añade un matiz clarificador pues expone el modo acertado de hacer el bien a los demás: debe hacerse de igual manera que a uno mismo. Se sobreentiende que uno es más consciente de lo que le conviene a sí mismo, y aplica esto a los demás.


Quien hace el bien a alguien le ama. La definición clásica de amor es ésta: ama a alguien quien desea su bien. Por tanto, este segundo principio de hacer el bien a los demás se puede expresar así: amarás a tu prójimo como a ti mismo
. La frase es de nuestro Señor Jesucristo, y quien procura practicarla mejora mucho su comportamiento.


Este segundo principio es consecuencia del primero, y al aplicarlo hay que acertar previamente en lo que uno quiere para sí que debe ser un bien, de modo que no se oponga al primer principio. Veamos dos casos:

a) Lo que uno quiere para sí debe ser bueno.- Pues si uno deseara cosas malas para sí, las consecuencias del segundo principio serían funestas para otros. Por ejemplo, si uno desea drogas para sí,  no debe aplicar esto a los demás. Lo que uno quiere para sí debe ser bueno; y entonces ese bien se desea a los demás.

b) Lo que uno quiere para sí debe ser justo.- Pues el primer principio rechaza también la injusticia. Por ejemplo, nadie desea que le castiguen o encarcelen, y sin embargo es correcto que haya castigos y cárceles. Es cierto que nadie quiere ser castigado, pero a la vez uno reconoce que es justo y dice: “me lo he ganado”. Un castigo desproporcionado debe evitarse; pero si es justo, habrá que aceptarlo para sí y para otros. En este sentido, el segundo principio diría: lo que es injusto para ti es injusto para los demás.

*      *      *


Hasta aquí los dos principios básicos de la ética. Veremos más reglas y conclusiones, pero una persona que sólo conozca y practique estos dos probablemente lleve una conducta ética aceptable. Y tendrá muchas cualidades, pues las obras buenas mejoran a quien las realiza. Quien trabaja se hace trabajador, del mismo modo que quien roba se hace ladrón. Las acciones repetidas se incorporan a nosotros en forma de cualidades.


En cambio, si alguna vez conocen a alguien que rechace estos principios, lleven cuidado con él pues nada le impedirá clavar un puñal por la espalda a escondidas (aparece de nuevo la daga). Si alguien no desea el bien para cualquier hombre, mi vida corre peligro. No es exagerado. Actualmente se matan embriones (aborto) y ancianos (eutanasia). Antiguamente se mataron esclavos, cristianos, judíos, negros... Y el terrorismo continúa.

DOS CONSECUENCIAS


Nos fijamos ahora en el contenido del primer principio. Manda hacer el bien a todos los hombres, pero este bien no se refiere sólo a asuntos materiales o externos, sino que en primer lugar reclama proteger al hombre mismo, a lo que es el hombre. Por tanto, el primer principio en su contenido más básico exige defender la naturaleza humana y su dignidad.

3. No actúes en contra de la naturaleza humana.

Una conclusión del primer principio es que se debe actuar de acuerdo con el modo de ser humano, y no en contra de la propia naturaleza, pues esto sería dañarse a sí mismo o a los demás. Y el mal debe evitarse. Por ejemplo, el suicidio y el asesinato destruyen al hombre y no son correctos.


Puede haber alguna dificultad en distinguir lo que es adecuado o contrario a la naturaleza humana, pero una vez clarificado el asunto, se debe optar por lo que beneficie al hombre, y no actuar en contra de nuestro modo de ser.


Una breve aclaración: no se debe confundir lo propio de la naturaleza humana con las apetencias personales, pues hay inclinaciones contrarias al hombre. Por ejemplo, uno puede tener deseos de emborracharse o de torturar, pero ambas cosas dañan la naturaleza humana propia o ajena.

4. Se debe favorecer la dignidad humana.

Dignidad es grandeza, excelencia; es una calidad o bondad superior por la que alguien goza de especial valor o estima. Es por tanto un bien y el primer principio reclama su protección, tanto para uno mismo como para los demás.


La dignidad puede estar unida a cualidades exteriores, y entonces su disminución tiene menos importancia. Pero también hay una dignidad propia de la naturaleza humana que es importante defender, como dice el tercer principio. Este cuarto principio aclara que la defensa de la propia naturaleza no se limita a una protección física, sino que también los bienes inmateriales deben cuidarse.

REGLAS CLARIFICADORAS


Continuamos desarrollando el contenido del primer principio y nos fijamos ahora en que exige rechazar el mal. Esto nos habla de que hay males, hay conductas que se deben evitar y por tanto no todo es correcto. Además, el mal debe rechazarse siempre, sin buscar excusas o trampas. La primera excusa que surge es hacer un mal con idea de conseguir un bien. Esto no es correcto y enseguida lo vemos.

5. No vale todo.

Esta regla dice que no todo es válido, no todo es bueno. Es bastante evidente que cualquier conducta no debe aprobarse. El primer principio decía que los males deben evitarse. Y se sobreentiende que por tanto hay males. Aquí se aclara expresamente que hay conductas rechazables. Parece tonto recordar esto. Sin embargo, es útil para desenmascarar planteamientos que parecen razonables pero donde se concluye que todo está permitido. Si se llega a este desenlace, queda claro que la propuesta inicial estaba equivocada.


Por ejemplo, si uno dice que todo es relativo o que todo depende de las circunstancias o los sentimientos, fácilmente concluye que todo está permitido -incluso clavar una daga-, porque es correcto en mi opinión, en mis circunstancias, o según mis sentimientos. De modo que sentimientos, circunstancias u opiniones no deben ser la base de la ética. Conviene tenerlos en cuenta, pero no son el argumento definitivo.

6. El mal no debe hacerse ni para conseguir un bien.

El primer principio rechaza obrar mal. Aquí se aclara que la regla de evitar el mal no admite la excusa de obtener un bien posterior. Por ejemplo, no se puede asesinar a alguien para conseguir el bien de quitarme un problema; no se puede poner una bomba ni para conseguir el bien de una reclamación política; no se puede robar un banco ni para conseguir el bien de tener mucho dinero. Se observa que sin esta regla todo estaría permitido, y ya sabemos que no todo vale.

*      *      *

La daga.

Esto no es un principio sino una regla práctica -y tal vez simpática-, que clarifica algunos planteamientos. La regla de la daga consiste en tomar esos motivos y aplicarlos a un caso más claro para observar su validez. Este caso más claro puede variar, pero a veces consiste en preguntarse si con esas razones sería correcto que alguien nos clavara una daga por la espalda.


Por ejemplo, una persona justifica su actuación diciendo que todo es relativo.  Analizamos este motivo con la daga: Si todo es relativo, ¿sería correcto que alguien me clavara un puñal?... Vemos así que no todo es relativo. Incluso sospechamos que pocas cosas lo son. Al menos los asuntos importantes como asesinar o robar no son nada relativos.


Se puede concluir lo mismo usando otra idea en vez del puñal. Por ejemplo, si todo es relativo, ¿te importaría pasar tu billetera a mi bolsillo? Al menos que me quede con tu dinero no es relativo.


Aclaremos que al usar este sistema, se deben evitar enfrentamientos, pues no se trata de combatir al enemigo, sino de buscar la verdad juntos.

*      *      *


Eso es todo. Con estas seis reglas basta para manejarse bastante bien en terrenos éticos. Ahora veremos brevemente algunos casos donde se aplican estos principios. De todos modos, es fácil adivinar que hay circunstancias complejas donde no es fácil acertar con la conducta correcta. Incluso es posible retorcer los principios y desarrollarlos mal. Ante situaciones poco claras, lo prudente es preguntar a personas entendidas y de buenas costumbres. Queremos encontrar el bien para hacerlo. Y si localizamos el mal, queremos evitarlo.

RESPETA LOS BIENES AJENOS


Ante una cuestión ética suele ser conveniente dirigir primero la mirada al segundo principio. A veces sólo esto resuelve el problema, como sucede en este caso. ¿Te parece correcto que roben o destrocen tus bienes? Evidentemente, no; nadie desea esto. Apliquemos ahora el segundo principio de no hacer a otros lo que no quieres para ti. Y sacamos la conclusión que titula este capítulo: no se debe robar, ni dañar los bienes ajenos.


Esta conclusión es independiente de si las leyes lo prohíben, o nadie va a enterarse y no van a castigarme. El primer principio manda evitar el mal, y hemos visto que robar está mal, luego el robo queda descartado para una persona coherente con estos principios. Veamos a continuación algunas cuestiones, de modo breve y esquemático, ejercitando estas reglas éticas.


¿Si se trata de bienes públicos? Pensemos un poco; imaginemos que los jóvenes de un pueblo vecino llegan a tu pueblo, incendian papeleras y contenedores y llenan el ayuntamiento de pintadas. Evidentemente no sería correcto. Aplicamos de nuevo el segundo principio y concluimos que también los bienes públicos se deben respetar. No se debe dañar a los demás: ni a individuos, ni a grupos.


¿Qué hacer si uno ha robado? Veamos. Imaginemos que alguien te ha robado. ¿Qué te gustaría que hiciera? Que me lo devuelva. Aplicamos el segundo principio y ya sabemos lo que se debe hacer cuando uno roba: devolverlo. (Se puede devolver anónimamente, para no dañar la propia fama. Si se desconoce el dueño, se devuelve a la sociedad).


Una cuestión más. ¿Es correcto dedicar el dinero propio sólo a uno mismo? Veamos de nuevo. En caso de alguna necesidad, ¿te parecería bien que otros te ayudaran?, ¿sería obligatorio que lo hicieran? Aplicamos de nuevo el segundo principio y concluimos que conviene destinar parte de los bienes a necesidades ajenas. (No es obligatorio colaborar en cada caso concreto, porque sería imposible y no es tarea de uno solo).

TRATA BIEN EL PROPIO CUERPO


El propio cuerpo no es un objeto externo a nosotros como un libro o una mesa, sino que forma parte de lo que somos. Por tanto, el segundo principio no es aplicable en este tema que trata de mi cuerpo, no del ajeno. Vayamos entonces a los otras reglas, comenzando por la principal de hacer el bien.


Hacer el bien a uno mismo incluye tratar bien el propio cuerpo. En general, es un asunto claro donde no hace falta insistir, pues una persona normal procura cuidarse y no es necesario que se lo recuerden mucho. Sin embargo, hay casos donde conviene precisar.

Drogas, borracheras.

Cualquier médico asegura que las drogas -marihuana, cocaína...- hacen daño; bastante daño, y en varios aspectos. Algo parecido sucede con el alcohol cuando se toma en exceso -en poca cantidad el alcohol no es perjudicial-. Por tanto, drogas y borracheras deben evitarse, como cualquier otro mal.

Suicidio.

El suicidio es el mayor mal que puede causarse al propio cuerpo, y por tanto debe rechazarse de acuerdo con los principios primero y tercero. Puede haber tentaciones de suicidio cuando uno está aplastado por deudas, dolores u otras circunstancias que la muerte anularía. Pero no debe hacerse un mal ni para conseguir un bien (6º principio). No cabe pensar en hacerse un daño tremendo aunque sea con el fin de librarse de una dificultad. El suicidio no es planteable. Habrá que buscar otras soluciones, o aguantar la dura situación, pero no destrozarse a sí mismo.

Sobriedad, dominio propio.

Comer, beber y tener algunas comodidades son bienes que el cuerpo mismo se encarga de solicitar y es bueno conseguir, de acuerdo con el primer principio. Sin embargo, cuando uno se concede todo tipo de gustos sucede algo muy comprobado: se vuelve flojo, caprichoso, débil de voluntad, esclavo de sus apetencias. Y esto es bastante malo. Entonces, conviene comer, beber y satisfacer comodidades, pero con moderación; conservando el dominio sobre los propios gustos. Moderación y dominio deben acompañar al hombre a la hora de cuidar el cuerpo.

Pequeños malestares.

Atender el cuerpo no es lo principal. Hay asuntos que es preciso realizar aun con ligeras incomodidades. Hay que cuidar el propio cuerpo porque debe hacerse el bien y evitar el mal. Sin embargo, a veces el bien exige esfuerzos razonables al cuerpo. Por ejemplo, uno puede salir a la calle aunque llueva y corra el riesgo de resfriarse; pero al mismo tiempo se abrigará lo suficiente para no coger una pulmonía.


Otro ejemplo: uno puede trabajar aunque esté cansado y al cuerpo le apetezca tumbarse; pero a la vez uno debe dormir lo necesario. Algunas noches se puede dormir menos por trabajo, necesidades familiares, etc. Sin embargo, las grandes juergas con continuo trasnochar deben evitarse -aunque no haya drogas ni alcohol-, para que el cuerpo descanse lo suficiente.

TRATA BIEN EL CUERPO DE LOS DEMÁS


En este nuevo tema ya sabemos manejarnos. Aplicamos el segundo principio -no quieras para otro lo que no quieres para ti-, y lo que se decía del propio cuerpo se  afirma también del ajeno. En consecuencia, deben evitarse las violencias, peleas, terrorismo, asesinatos. No valen excusas de que es un hombre muy chiquito, o muy viejo, un inútil o subnormal, de una raza diferente, o me molesta su presencia. No se debe matar, como tampoco uno desea que le asesinen. Veamos algunos asuntos concretos.

El aborto.

Por el segundo principio, está claro que no se debe matar, y por tanto no se debe abortar. Por supuesto ninguna madre desea matar a su hijo. Sin embargo, a veces surgen circunstancias graves, y pueden presentarse dudas pues también se debe buscar el bien de ella. Pero no es un bien para una madre que mate a su hijo. Por esto, cuando surjan problemas, habrá que ayudarles a afrontar las dificultades, evitando que se conviertan en madres de un bebé muerto.


Aunque fuera un bien para la madre -que no lo es, insistiendo- aquí también es aplicable el 6º principio: no se debe hacer un mal ni para conseguir un bien. No se debe matar a un niño ni para conseguir el bien de suprimir un problema. Hay que buscar otros caminos que ayuden a ambos: hacer el bien al hijo y a la madre.

La eutanasia.

En el capítulo anterior ya hemos visto que el suicidio debe rechazarse. Entonces, el segundo principio impide aplicar el suicidio a los demás o ayudarles a realizarlo.


Surge una dificultad: “En esa situación yo preferiría morir, y aplicando el segundo principio sería correcto matarle”. En este caso, el bien propio está mal expresado. Lo correcto sería este razonamiento: “En un caso así yo preferiría morir pero no matarme. Ni pienso ni debo suicidarme”. Y aplicando el segundo principio, él puede desear morir pero no matarse. No debe suicidarse ni yo ayudarle a ello. Al aplicar el segundo principio, lo que uno quiere para sí debe ser bueno, y el suicidio no lo es.

El trato con los embriones humanos.

Un embrión empieza a ser hombre tras la fecundación, cuando el espermatozoide se une al óvulo y se forma la célula inicial con los 46 cromosomas humanos, diferentes a los de sus padres. Desde ese momento, el embrión posee derechos similares a los de cualquier otro hombre. Por ejemplo, derecho a la vida, a no ser objeto de experimentación como un conejillo de indias, a no impedir su desarrollo (congelándolo), etc. Derecho a que se respete su naturaleza y dignidad humanas (principios 3º y 4º). 


Una anécdota. En una conversación, algunos eran partidarios de experimentar con embriones. Otro les dijo: "Hacedlo sólo con embriones judíos". Ante las protestas de todos, insistió: "Si está mal realizarlo con embriones judíos, está mal practicarlo con cualquier embrión". Sin darse cuenta, esta persona acaba de usar la regla de la daga, clarificando un comportamiento mediante su aplicación a un caso más evidente.

SEXO


Ante todo, aclaremos que el sexo no debe verse como algo exterior o ajeno a nosotros, sino que forma parte de lo que somos. Somos un ser humano-hombre o un ser humano-mujer. Y el sexo afecta al modo de pensar, de reaccionar, de actuar. Por tanto, aunque la misión principal del sexo es la reproducción, su uso correcto o desviado repercute en la persona completa. Por esto, es importante clarificar las reglas de comportamiento.


Como el sexo es algo propio de lo que somos, es de esperar que en este tema sean útiles los principios 3º y 4º que reclaman respetar la naturaleza y dignidad humanas. Pero vayamos ordenadamente.

En el sexo hay reglas.

Como venimos haciendo, ante un asunto ético primero acudimos al segundo principio para ver si nos aclara algo. En este tema se ve rápidamente que las violaciones están mal, y lo mismo se puede decir del adulterio, la prostitución, etc. Nadie desea que le violen, le pongan cuernos o ser una persona de uso público. No quieras para otro lo que no quieres para ti. Por tanto, estas actuaciones no son correctas.


Sabemos entonces que en el sexo hay reglas y no todo vale. Y conocemos igualmente la bondad o maldad de algunas acciones sexuales. Pero hay asuntos no tan claros donde hemos de acudir a otros principios: al respeto de la naturaleza y dignidad humanas.

El sexo está ligado a la reproducción.

¿Qué es lo acorde con la naturaleza humana en este tema? La respuesta que surge en primer lugar es bastante fácil: un hijo nace de la unión sexual entre su padre y su madre. Así de sencillo. Pero repitámoslo porque debe quedar claro que esto es lo natural: un hijo nace de la unión sexual de su padre con su madre. La reproducción está ligada con la unión, y cualquier ruptura entre ambas es antinatural. Podrá ser útil, científica, eficaz o interesante, pero es antinatural, y por tanto se opone al tercer principio. Esto nos hace rechazar las técnicas de reproducción artificial y las prácticas de unión sexual que evitan la reproducción. Sobre todo se oponen a la naturaleza, los actos de sexo solitarios y homosexuales.


Con el cuarto principio se obtienen las mismas conclusiones. Veámoslo brevemente.


a) Hijos sin unión.- El hijo debe nacer de la unión conyugal, y no de otra manera. En el ser humano, la unión afectiva y espiritual entre el padre y la madre conduce a la unión sexual, de modo que el hijo es fruto del amor de sus padres. Esto es muy digno. En cambio, la idea de fabricación de hijos mediante técnicas artificiales es propio de la zootecnia, y no es acorde con la dignidad humana.


b) Unión sin hijos.- La unión sexual no debe separarse de la reproducción. El gran don del sexo es su capacidad para traer hijos al mundo. Usarlo privándose artificialmente de este don rebaja su dignidad y la del hombre que así actúa. Equivale a tomar la corona de diamantes de un rey y emplearla para recoger basura.

Los hijos deben nacer en una familia.

Está muy comprobado que el lugar más apropiado para el crecimiento armónico de un hijo es la familia. Cualquiera desea nacer y vivir ahí. El segundo principio reclama de nuevo su presencia: No quieras para otro lo que no quieres para ti; por tanto, los hijos deben nacer en una familia; y sólo se debe usar el sexo dentro de la familia: cada marido con su mujer.

El cuerpo no se utiliza.

Con los puntos anteriores quedan orientados los casos de unión sexual. Pero falta aclarar las situaciones donde hay relación sexual parcial o incompleta, donde se buscan placeres sexuales sin realizar el acto matrimonial. 


Observamos que nadie desea ver a la persona amada en otros brazos, aunque no lleguen a todo. Por tanto, el segundo principio aclara que no son correctas estas acciones cuando uno de los dos está ligado con otra persona. Pero esto deja muchos casos sin resolver, y hay que acudir al cuarto principio: se debe favorecer la dignidad humana. Surgen entonces dos conclusiones:


1.- La dignidad del cuerpo humano reclama que no sea objeto de uso o intercambio (hoy con una persona, mañana con otra). Sólo debe entregarse a alguien cuando previamente hay un compromiso firme, ante testigos (boda) de quererse para siempre y en exclusiva.


2.- Usar el cuerpo propio o ajeno porque me gusta, o para tener placeres se parece mucho a comer un bombón, comprarse un videojuego o decir este coche me gusta. La utilización de una persona como un objeto se opone a su dignidad.


Estas pérdidas de dignidad son bastante claras, y cualquier persona se siente maltratada cuando se da cuenta de que está siendo usada de modo provisional -primera conclusión- o como objeto que da gusto -caso 2-. Entonces, el segundo principio acude de nuevo en nuestra ayuda invitándonos a respetar la dignidad de los demás, reservando el sexo para después de la boda.

Un poco de daga.

Este tema da lugar a muchas discusiones, y tal vez conviene tomar un poco la daga para clarificar algunos puntos.


¿Pero si nos queremos? Para ver si el cariño es condición suficiente para usar el sexo, puede emplearse la regla de la daga, buscando casos similares pero más claros: ¿un jefe y su secretaria pueden usar el sexo si se quieren?, ¿una mujer puede tener varios amantes si los quiere a todos?... Esto nos indica que el cariño solo no es suficiente para que todo valga, sino que en el sexo hay otras reglas que tener en cuenta, como ya sabemos.


¿Se puede usar el sexo para tener placeres?  Obtener placer no sirve como regla para ver si algo es correcto, pues también puede clavarse una daga por placer. Hay otras reglas que tener en cuenta. Por ejemplo, un hombre puede usar el sexo con su mujer buscando placer, pero no es correcto hacerlo con otra mujer.


¿Y si quiero usar el sexo como me dé la gana? Entonces no serás coherente con los principios citados, y te dañarás, pues estos principios se basan en buscar el bien y evitar el mal. Es bueno ser libre, pero esto no significa que esté bien todo lo que uno decide hacer, pues no todo vale (5º principio). Aunque se actúe libremente, puede obrarse mal. Imaginamos lo que sucedería si a alguien le viene en gana usar cierta daga. Su acción sería libre, pero mala.

LA FAMA Y LA VERDAD

La fama.

La buena estimación social es un bien, y conseguirlo se incluye en el primer principio (hacer el bien), y en el cuarto (fomentar la dignidad humana). Esto es válido para uno mismo y para los demás (segundo principio). Por tanto, la fama propia y ajena debe respetarse. Así queda resuelto el tema, pero veamos brevemente unos casos concretos.


La fama es consecuencia de la actuación, de modo que la consideración ajena se resiente cuando los actos malos se conocen. Por tanto, no se deben divulgar para no dañar la fama del prójimo. Hay que rechazar las calumnias y murmuraciones, las críticas y cotilleos.


En cambio, si una persona actuó mal públicamente, es ella misma quien deteriora su fama, y si alguien critica ese modo de hacer, no disminuye la reputación ajena que ya había sido autodisminuida. (Esta crítica del mal se dirigirá a la acción realizada y no a la persona. Y sin odio ni rencor, que son males).


El deseo correcto de mejorar la fama incluye una excepción, en ambientes donde el mal es aplaudido. Aquí es necesario obrar bien aunque surjan burlas. Pues según el  principio sexto, no se debe obrar mal ni para conseguir un bien.

*      *      *

La verdad.

Nadie desea que le mientan. Por tanto, el segundo principio nos aclara rápidamente lo correcto en este tema. No se debe mentir. ¿Y si engañando se alcanza un bien? Aquí el sexto principio dice que tampoco es correcto mentir.


Sin embargo, el tema no es tan sencillo, pues hay gente que no debe conocer algunos asuntos por ser privados o limitados a una familia o grupo social. Por ejemplo, aunque sea verdad no se debe difamar de alguien, ni se debe proporcionar a la competencia los secretos de la propia empresa, etc. En estos casos, lo correcto es ocultar la verdad a quien no debe saberla. Como nos gustaría que hicieran con nosotros si fuéramos los perjudicados (2º principio).

LA AUTORIDAD


¿Se debe respetar y obedecer a la autoridad? Sea un alcalde, un jefe de empresa, un profesor... El segundo principio aclara rápidamente que se les debe tratar bien, como a cualquier persona. No quieras para otro lo que no quieres para ti. Quienes dirigen son también seres humanos, y se les debe tratar correctamente. La lucha de clases se opone al segundo principio.


En cambio, lo de obedecer no queda claro, y debemos fijarnos en el principio tercero, que prohíbe actuar en contra de la naturaleza humana. Pero esto necesita una explicación que ahora vemos.


Por naturaleza, el hombre es un ser social, necesitado de otros hombres desde su nacimiento hasta su vejez. Avanzamos mejor acompañados. Por ejemplo, en la alimentación, unos hombres cultivan, otros fabrican las herramientas y el abono, otros elaboran el producto, distribuyen, venden... Si un hombre solo tuviera que hacer todo esto, pasaría la mayor parte del tiempo procurándose alimento. Algo parecido sucede con el vestido: unos pastorean, otros hilan, tejen, tiñen, cosen, venden... Un hombre sólo no podría con todo.


Lo mismo puede decirse en una empresa, en un hospital, o en un colegio. Las tareas se distribuyen y así el conjunto avanza con soltura. Por ejemplo en una escuela, además de profesores y alumnos, hay personas que trabajan en secretaría o se ocupan de la limpieza, o de los autobuses, de horarios y sustituciones, etc. Si cada uno cumple su función, el colegio irá bien.


El paso siguiente en la explicación es observar que las asociaciones necesitan una autoridad que organice las cosas con vistas al bien común. Debe haber alguien que coordine las diversas tareas y los fines individuales, alguien que organice y distribuya los trabajos. Por ejemplo, el entrenador del equipo, o el director del colegio. Estos jefes darán las órdenes convenientes a todos, que los subordinados han de cumplir. De ahí que la obediencia a la autoridad viene reclamada por la naturaleza humana (3er principio), por el modo de ser social del hombre.


Los subordinados deben obedecer, pero los jefes han de mandar correctamente. Por ejemplo, unas órdenes tiránicas o con exceso de regulación se oponen a la naturaleza libre del hombre. Además, quien dirige no debe buscar el provecho propio, sino el bien común. En cuanto individuo, puede buscar su conveniencia, pero en el ejercicio de su autoridad está al servicio de los demás y debe buscar el bien de todos (1er principio). Este es el modo de gobierno acorde con la naturaleza humana.


En el ámbito familiar, el padre y la madre deben dirigir y sus hijos obedecer, sobre todo cuando son pequeños. Conforme los niños crecen, aprenderán a ser responsables, y será el momento de dejarles mayor libertad en algunas decisiones.

EL MATRIMONIO


Dos personas pueden reunirse por varios motivos y fines. Por ejemplo, para realizar conjuntamente una investigación, una práctica deportiva o una afición común. Surgen así asociaciones musicales, gastronómicas, de fútbol, de ajedrez, etc.


Además de reunirse, dos personas pueden convivir por diversos motivos. Por ejemplo, unos estudiantes viven en el mismo piso para ahorrar dinero; unos deportistas conviven preparando la próxima competición; unos científicos se alojan en el mismo lugar debido a un congreso; etc. La búsqueda de placeres sexuales también es ocasión de reunirse o convivir.


Ninguno de los casos anteriores es un matrimonio. El matrimonio es la unión estable entre un hombre y una mujer para formar una familia, estableciendo un ámbito de ayuda mutua adecuado para el nacimiento y educación de los hijos. Veremos a continuación el modo de comportarse en este terreno, sabiendo que cuando uno actúa correctamente en el matrimonio, logra un bien para sí, para su cónyuge y para los hijos. Premio múltiple.


Para acertar en asuntos matrimoniales, comenzamos como siempre observando el segundo principio: no quieras para otro lo que no quieres para ti. Esto nos aclara rápidamente que el adulterio se debe rechazar pues nadie quiere que haya una tercera persona con su cónyuge.


El principio de la dignidad humana (4º) reclama una entrega exclusiva, de modo que el cuerpo humano no sea compartido. Descarta así el adulterio y la poligamia, donde la mujer es una de las mujeres.


El tercer principio termina de precisar estos temas. Lo natural es que un hijo tenga su padre su madre y sus hermanos. Esto exige mantener un padre y una madre; cada marido casado con su mujer y cada esposa con su marido. En cambio, debe evitarse lo que origina varios padres o varias madres como la poligamia o el divorcio seguido de nueva boda.

Los enfados matrimoniales.

En cualquier familia puede haber discusiones y momentos de tensión. Veamos qué recomendaciones se pueden obtener de estos principios.


Según el primer principio, se debe hacer el bien y evitar el mal a todos, incluso a la persona con quien uno está enfadado. Además, el odio y el rencor deben apartarse pues hacen daño al que odia, que vive amargado. Y este primer principio incluye evitar el mal a uno mismo.


Este mismo principio reclama tener en cuenta el bien de los hijos, pues debe hacerse el bien a todos. En consecuencia, los padres deben desenfadarse pronto. También, por el mismo motivo, en las discusiones no se debe proponer la opción de separarse o divorciarse. Este mal debe evitarse y mejor ni pensarlo; mucho menos mencionarlo.


Veamos las aportaciones de otros dos principios. El sexto: el mal no debe hacerse ni para conseguir un bien. No es correcto maltratar a alguien ni para conseguir el bien de un gusto propio.


El cuarto principio habla de fomentar la dignidad humana, en este caso la de los dos cónyuges. Por tanto, las dictaduras no son acertadas en el matrimonio, y nadie debe decir “en mi casa mando yo”. Mandan los dos. Y cada uno debe alegrarse cuando el otro se salga con la suya, pues aplaude su dignidad.


Esto no significa que uno deba ceder siempre. Algunas veces hacer el bien significa mantener una postura. Pero aun persistiendo en la propia idea, debe hacerse sin odio. Con una firmeza amable; buscando el bien. Evitando la actitud de enfrentamiento, de orgullo, o de fastidiar al otro. Y aquí aparece el segundo principio, que esta vez ha quedado para el final, pues no es obligado citarlo al comienzo.


Una frase simpática. Un marido hablando de su esposa decía: “es la mejor de mis mujeres”. No tenía otras, pero esta ocurrencia le reafirmaba en el cariño hacia ella. Es una frase para autoanimarse a querer; pues además de tener buenos principios, conviene fomentar el interés por cumplirlos.

TRABAJO Y DIVERSIÓN

Trabajo.

En este tema, como siempre, comenzamos por el segundo principio: No quieras para otro lo que no quieres para ti. Entonces nos preguntamos cómo nos gustaría que fuera el trabajo de los demás. ¿Quisiéramos que el panadero nos ofreciera un pan bien hecho?, ¿nos gustaría que el fontanero dejara perfectas las tuberías?, ¿y que el médico acertara en el diagnóstico de nuestra enfermedad? O fijándonos en aspectos negativos: ¿nos gustaría que los pintores tardaran meses en pintar la cocina, y la dejaran mal? Por tanto, de acuerdo con el segundo principio, nuestro trabajo debe ser bien hecho y sin retrasos perezosos.


Por su parte, el cuarto principio nos habla de favorecer la dignidad humana, y esta dignidad mejora con un trabajo bien hecho, que otorga prestigio profesional.  Además, cualquier trabajo honrado es ocasión de servicio, y quien beneficia a los demás engrandece su corazón y eleva su propia dignidad, haciéndose servicial.


El caso del estudiante es parecido. Su dignidad también mejora cuando estudia, pues se hace una persona trabajadora. Aquí el servicio a los demás no se ve claro, pero también existe, pues su trabajo actual es una preparación para un servicio futuro.


Por otra parte, el trabajo no es la única actividad que el hombre realiza, y habrá que compaginarlo con las demás obligaciones, no sea que el bien y dignidad obtenidos trabajando se pierdan por el descuido de otras tareas. Por ejemplo, se debe compaginar con la atención a la familia, la oración, el descanso... Trabajar es un bien, pero atender otras obligaciones también lo es. Por tanto habrá que organizarse el tiempo para obrar bien (1er principio).

La diversión.

Es conveniente divertirse un poco pues el hombre necesita reparar fuerzas físicas y mentales. Se puede llamar diversión a cualquier actividad agradable que sirve de descanso. No es obligatoria y cambia el trabajo habitual por otra actividad más asequible.


Ya sabemos que el trabajo es bueno. Pero el hombre por su naturaleza (3er principio) necesita tiempo de descanso y algún cambio de actividad de vez en cuando. Por tanto, debe haber momentos de esparcimiento. Sin embargo, la diversión de modo natural ocupa un lugar secundario. Se trata de un descanso para luego trabajar mejor.


Centrar la vida en la diversión se opone a la naturaleza humana y a su dignidad (3er y 4º principios) que reclaman el desarrollo de las propias cualidades, y la realización de tareas y servicios nobles. Pensar sólo en divertirse tiene consecuencias de irresponsabilidad e inmadurez; algo de infantilismo, pues sólo los niños piensan siempre en jugar.


Respecto a la pérdida de tiempo, el primer principio indica que el hombre debe hacer el bien, no sólo evitar el mal. Por tanto, no basta cruzarse de brazos pasivamente. El bien reclama ser buscado y alcanzado. No hacer nada por vagancia y comodidad es contrario a este primer principio.

EL ALMA


El hombre es cuerpo y alma, y todos los principios buscan el bien para el hombre -cuerpo y alma-. El cuidado del cuerpo no suele abandonarse, pues él mismo protesta si algo va mal. El alma también necesita atenciones, y los principios éticos reclaman proporcionárselos. El modo de hacerlo se puede resumir en una palabra: formación. Con aspectos teóricos y prácticos que ahora vemos.

a) El estudio y la reflexión.- Es el modo habitual de ejercitar la inteligencia. Se incluye aquí la mejora cultural.

b) El ejercicio de las cualidades -también llamadas virtudes humanas-. Necesario para el desarrollo de la voluntad. Se trata de adquirir hábitos buenos mediante la repetición de buenas acciones. Así se enriquece la personalidad y mejora la dignidad humana (4º principio).

c) A esto se puede añadir la formación espiritual para acertar en la relación con Dios.


Esto que se dice de la propia alma también debe aplicarse para el alma de los demás, como ya sabemos por el segundo principio de procurar a los demás el bien que uno quiere para sí. Uno debe prestar atenciones a su alma, y a la de los demás. En ambos casos las omisiones pueden ser un mal y entonces deben rechazarse.

¿Y DIOS?


Hasta ahora no hemos hablado de Dios, ni de ninguna religión, pues los principios citados son válidos para todos los hombres, con independencia de sus ideas religiosas. Este planteamiento continúa, pero conviene añadir algo respecto a Dios. Serán cuatro ideas.

a) Estos principios concuerdan con lo que Dios desea.- Por ejemplo, el Creador de la naturaleza humana estará de acuerdo con no actuar en contra de ella (3er principio), y deseará que tratemos bien a los demás hombres, también creados por Él (2º principio); etc.

b) El hombre tiene deberes respecto a Dios.- No somos dioses sino criaturas, y nuestra relación con Él exige un comportamiento adecuado. Esto incluye actuar de acuerdo con los principios citados, pero añade obligaciones directas respecto al Señor, como adorarle, darle gracias, pedirle perdón y misericordia. Esto se hace en la oración y en los actos de culto, como la santa misa de los católicos. Son deberes naturales (3er principio), propios de nuestro modo de ser, porque somos criaturas. Además, estas obligaciones elevan la dignidad del hombre (4º principio), pues lo relacionan con Dios.

c) El hombre puede rogar a Dios su auxilio para comportarse bien.- Una ayuda muy poderosa y eficaz, nada despreciable. En este punto los católicos disponen de la confesión, la comunión y otros sacramentos donde reciben en su interior grandes dones divinos. Igualmente, la protección de los ángeles y santos y el amparo maternal de santa María proporcionan buen impulso para actuar bien. Estas ayudas son un verdadero bien que se debe buscar.

d) Amarás a Dios todo lo que puedas.- Esta frase equivale al primer principio de hacer el bien y rechazar el mal, pues el Señor desea que realicemos el bien y quien le ama intenta proceder así. Pero este nuevo modo de expresar el primer principio hace más fácil el comportamiento correcto. Quien actúa sólo por coherencia con unos ideales obrará bien, pero su actitud quizá sea algo fría. En cambio, quien procura agradar a Dios introduce en su conducta un corazón enamorado del Señor, y así el esfuerzo es más llevadero.


Los principios de este libro son válidos para todos, incluso ateos. A un cristiano le irán igualmente bien, pero el discípulo de Cristo prefiere una fórmula similar aunque más atractiva, resumida en sólo dos principios: amar a Dios y al prójimo.

LIBERTAD Y GENEROSIDAD


En este libro se han mencionado principios que orientan la actuación. Ahora que el libro termina, conviene hacer dos aclaraciones:

a) Estos principios no atenazan la libertad.- Los hombres deseamos obrar bien, y nos gusta una orientación que ayude a decidir con acierto. En muchas ocasiones y como fruto de la experiencia, la elección será bastante automática, sin pararse a pensar en estas cosas. Bien. En cambio, otras veces la decisión es más importante e interesa reflexionar, tal vez con ayuda de estos principios. En cualquier caso, la determinación es libre, pues es uno quien decidió ser un hombre de principios.

b) La generosidad supera a estos principios.- A veces se trata de optar entre un bien para otro o para mí. Y los principios nada indican, pues en ambos casos se hace un bien similar a alguien. Hay pues libertad de elección. Sin embargo, dejar para otros lo mejor es un ejercicio de generosidad que beneficia al donante. En esta libre generosidad se encuentra la perfección en el amor a Dios y al prójimo.

ANEXO: LOS SEIS PRINCIPIOS

1. Haz el bien y evita el mal.

2. No quieras para otro lo que no quieres para ti.

3. No actúes en contra de la naturaleza humana.

4. Se debe favorecer la dignidad humana.

5. No vale todo.

6. El mal no debe hacerse ni para conseguir un bien.
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